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S A B A D O  27 D B  O C T U B R E  D E  1827.

PA R T E  O F IC IA L .
M leíIS-TER IO  D E E S T a DO LN E L  D EPA RTA M EN TO

DE GoBieiii>'0 'i RiCLACIUIifCS CSTERlOaES.
Repáhlica Pcmm^.-~>,Sr‘cretarin jfn era l d d  Congreso eons- 

Ubícenle— Limo o  22 de Octab>e de 1827.
El Cudgieso en Seslun du huy Iia rcsjellQ que l-i Pana 

de V ilca, correspondiente al pueblo de Huaiicaya de la pro­
vincia di! Yanyos , ae tenga y reconozca por uno de loa pue­
blos de U tnilicadd prtiviiiiia.

De ónleii del mismo lo cornutiicamos a U. S  b fin de 
q'iK poniend'iiii en noticia del Presidente de la llupúblioa, dis- 
pqoga lo riecesaiiu a su iHinp'iinienio.

Dios guarde a ü . S.—J . B. Campo redondo, diputado 
secre ario.—J«a« A'do'iio T abora, dipiiindo secretario.

Limn oil'ibre 23 de 1827.—ü^ecútese y com iní piese a 
qirienes corresponde.- Uua n'ibn .a Je E .- l ’ . tí. E.-AíuWií/cgui.

T R IB U .V A L  D E  ACORDADA.
P resídem e  Teniente coronel D. Pedro Antonio B.irron.
^  t Idem. id. D. AJ giiel K i'f'io .

cea  es. rnayor D. And.e» N.'gron.
Asesor. D. D. Manuel Aiitonio Col'jjcnares.

I.

1.

R a x m  de los xrtdhiduns ' ¡ ' f  k m  erogado v o h m ía r h m e n le  ¡ta ra  
oipida d d  CO 'lo r íe  I t  h d dH ta rio .i de l>¡ f r r g i l ' i  d - g u  r r n  P r e -  
sidctiU  aegu i lu d iS finestopor ¿a sie/ erioridad  en  este J i i r r i ' i ' J . ^  
del Cuartrl 3 . °  can tu U iidua fid nd  ue sus nom bres, de su s  lut-
bilaciones, u  de las porciones o b la d a s .................................... a saber.

P>. ID. Ps. IL-
Tereso V eg a .. .  . 2.

O . JOse AIsrin I • •. • • 2 .
2. Mariano V illa .............. 2.
I. Pedio Nnlasco Solano. 2.

.losé Ignacio I ' r a d r . . .  4.1. D .  . M a . i j f e !  B l a n c o . . .  1 .

J . l^eJro ̂ Papia •..••••• !•
Maiiano C arranza.;.. 2.

4. Antonio ^ Iv a n íd o .. .»  1
4. Mannei Molimudo. . . .  1.
•1. C'is.rn r  IIedes. . .  • • • i-
2 . Dioi'o Modi'ia...............  I.
1. i¿iiBcio Aibarraoin. .  • . !•
2 .  J n i i r . o  S r l i i z a r » ................... 2 .

Malla Rodríguez.......... 2.
Lorenza N . .  ..............  2.

2. Manuela Plaza............. 2.
Calle de lo Asiywa de I.-las 

•>. iJ .  Al arto Mendi’X i . .  4.

Calle de Sania Ana
Jo sé  López...............
Don i Aiidiea I-la . • .
I) . Manuel O it iz .. ,
1). Manuel tíegniii. .
Da. Mu ria Landazuri . .
1-idro Bekmt................
D. .losé Oare.lia..........  L
Da. Juana Pi.nahllo . •
Pa. R()‘a Main.............
D. I.iDeralo Gamonal.
Josel'a Herrera.............
Espirita tíaiiti) Molina, 
Mariano Romero. . . .

C«llr d fl Hnsphiil de San 
li'i rloluiné.

Manuela Castubeda...
D . Vicente Caballero. 2. José 'J'arangoltena. . . .
Miu'iel B abo. . . . . .
Esl«fallía Guerrero.
Eusebia V'garte.............
D . Pa-cual Ga' . id. . . 1
Da. María Dnmingnez.
Z>. Juan L a s c a r lo .. . .  ,2 .
Diouicio M ore.............
L ’ii-a García..................
IManuel déla C ru z ....
F  anci-eo Gutierez.. .
Margatita Unbe............
D r. Pompeyo............ ..
Francisca Vasqiiez . . . .
Manuel Machín.............
María M aitm ez.............

Calle del Rastro.
Teodora Piedra.............
Cayetana Calderón... 
Manuela Fernandez ..
José R*^man. . . . . . . .
María T rillo ...................

Calle de la Estrella. 
Nícolasa M o ran .... .  • 
Tomas Villanueba...«
Teresa Cuenca.............
Felipe Monte B la n co ..
D . Mañano B uitrón .. 
Juan G u t ié r r e z . . . . . .
D. Grego.iio Vivancos..
P .  José Bfustamante. «

' ! ) .  Angel Escobar. . .  . 
iVlaiia de los Santos. .

2. 1). .L)<é (ío iizilez. .  • • 4.
2. Caliejou en cual to l’as- I
2* cuala CabañAS . .  1. | 

Hu otro Pedro lie- J
4. redia......... .. 2 f

Eu oiri) Antonia ^ 6.
2. Dcigadilto . . . .  1 • 7
J. En otro Maiia Ro- I
2. sario Duiona'. • 2. |
2. Petiunila Izquierdo.. . 2.
2. Calle de los .Naranjos.
2. D. Domingo Márquez. I.
4. Isidro Segura. . . . . . . . I r
4. lunada Ohino. . . . . . . . 2.

¡ Las SI ñoras Sarmintos.. 3.
Manuela M ira n d a .... 2.

1. 1.
2. Manuela Chico.............. 2.
I. Juan Jliinuel L e ó n ... 4.
4. Paula Carrillo......... ..  . 4.
2. ].

Manuel Cespede........... 2.
1. Laureana Márquez.. . . 2.

Suman pesos 30 con medio real.

Según parece suma todas las 
partidas la cantidad de 30 pesos 
y un medio real.

Lima a 10 de mayo de l827— 
Jo s é  í in o  d é la  O lha .

M IN ISTERIO  DE ESTA D O  EN E L  DEPARTAM ENTO
DE HACIENDA.

Don Isidro de la Perla solicita ge le adjudique por 
créditos reconocidos Ta casa que fué de ios Santos Llagares, 
sita en la calle de Santa Catalina; está abaleada en 5 .99J pe* 
sos 3 y tres cuartos reales y tiene el licitadof presentados a 
efecto los villetes iieccíarios. Luna octubre 24 de 1827 e 
órJen Suprema— El Jete de la Sección dt-1 CredUo—AJantíCi 
C . de Rosas, *

P A R T E  NO O FIC IA L.

E S T E R IO R .
BÜLIVIA.

Al fin hemos visto eaprcsar.jl Periódico Ministerial que 
ge redacta en esa república, por órdeii del Jeneral Sucre, la 
roHiita y diircDios que los ausiliares querían perpetuar en 
la nuestra. Debemos esta importante declaración al ínteres que
ha tomado el Fénix en manifestar la conducta que se_ lu  puesto 
enprartita, para retener bajo la intervención é influjo de B o ­
lívar el nuevo estado erijido en las provincias conocidas con 
el nombre de Alio Perú, tíin entrar en sostener las cuestionea 
estampadas en el f e  d x ,  cu^a larca incumbe _a _ sus edi­
tores ; tms encargareiims solanicnie de esclarecer la injusticia de 
los piiiicipios que profesa el Coiidor y desmentir las calumnias 
con que iiiienta ennegrecer la historia de nuestra revolución.

Pretende -que el Perú debía ser considerado como un 
paP conquistado por Colombia en atención a íaberse pasada 
al rjércilo real e l Presidente de la  república , sus viínisiros. sus 
jenerates , y los je fes  y oficiales que compon'oW la lisia miiitaT..
8i procediese el Candor de buena fé , no ecsajersiía tan gro­
seramente los hechos, ni ocultaría las causas que los moti­
varon. El Piesidente de la República cometió el delRo de una 
defección , menos por iransijir con el dominio español, qua 
por la necia esperanza que llegó a concebir de obtener de sus 
jefes, sin prolongar las calamidades públicas, la independencia del 
país. Coadyuvó a esta triste detenninacion la perspectiva de
q.ip "1 patria, aun cuando llegase a vencer a los españoles, 
tíia lie'rado atan luctuosas circunstancias, que no lograría mas. 
q.ierambiar de señores. El Presidente de la República fué víctima 
de mi*erab'es ilusiones. Aun cuando su ánimo hubiese sido latí, 
dañado que hubiese querido vender a su patria j  con qué po­
der coiiiaba para llevar al esbo sus designios .* El Congreso 
del P-iú había eairegajo por su decreto de 10 de setiembre 
de 1823 un poder absoluto é ilimitado a Bolívar en cuanto iii- 
viesa relación con la salvación del país. Así fué pues que bnjo 
la dependencia de este Jeneral estaba el ramo militar y el da. 
Iltcienda. El contrajo empréstitos „  organizó como quiso lo* 
cuerpos del Perú , les dió destino y movimiento , no sien­
do en todo esto el Presidente mas que un .mero ejecutor de 
Us óidenes de Bolívar. La defección , pues , del Presidente 
no tiene otro asjiecto que la de cualquier particular, porque 
U fui-rZB pública se hallaba a discreción de Bolívar.

La miMira posición ocupaban repectivamenie en su c.'.r-- 
rera los Irescienlos qni'ice de los J-frs  y oficiales que dice e l  
Candor pasados al ejército español. Oran parte de ellos eran._ 
ofitiales sueltos que no pertenecían a cuerpo alguno , ni per­
cibían sueldo; los demás eran cívicos ú oficiales de miltcias 
que se in^ ĉribieron en la lista de los pasados por aumentar el 
número de supuestos delincuentes, para dar mas estencioa y 
aparato a una quimérica clemencia , f  disponer los ánimos a 
la dominación que se tenia meditada. Tampoco debe recaer 
sobre tos pocos representantes quedados en Lima la acrimina*! 
cion de ser pasados al enemigo , pues que la conducta de su» 
compañeros, que emigraron corriendo mil peligros y privacio­
nes , muestra hasta la evidencia la árme voluntad del Cengreáo- 
en sostener a todo trance la guerra con los españoles. _

Pero supongamos que hubiese tenido lugar una traición 
tan jeneral é imposible ¿se  argüiría por esto que <í Perú e'a  
una colonia que debían censerm r los Colombianos pnr derecho 
de conquista ' * De que el gobierno y la clase militar hubie­
ran cometido an atentado tan enorme, se deduce que la nacioa 
perdiera su independencia , y que de ella debiera apoderarse 
un auBÍliar venido a favorecerla en su contienda . No sabemos 
que se haya alegado tal derecho sino entre los despotas que 
han avasalUdo los pueblos, y no estamos muy ciertos de que 
quiera sin embozo profesar estos principios el Jeneral de cuya
órden se escribe el Condor.

Notorio es y publicado por los mismos ajenies de Bo­
lívar que los departamentos libres del 'Perú hicieron esíuet-;
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tos cslraprdinarios,y nft perdonaron sacrificios para libertara 
ios que aun jemian bajo el yugo. ¿ Y comoea que losmcdio$ 
de salvar el paU debían zcnír (odos de Colombia ? L» plata y 
alhajas de los templos tomadas por Bolívar, laicrecidas con* 
tribucionea de dinero y  valores impuestas a los pueblos. el 
recíutamienlo de hombres, el servicio pers^al que todos 
iiidistinlaineiile prcstabsn según las circunstancias^ al ejército, 
las pagas y vestuario de la tropa, y el aostenimienio de la 
escuadra ¿ todos estos recurso?, preguntamos, vinieron de Colom­
bia ? ¿ No fueron tomados en el país y en virtud de las facultades 
dictatoriales concedidas^a Bolívar? Y  si esto es tan cierto que 

'■fiadle puede ponerlo en duda ¿ cómo sin pudor afirma el 
C’owffor que el decreto que confió la dictadura á l Jeneral Bo- 
livar no le dió h s  medios de salvai el país ?

No es cstrano que un periódico cuyo objeto es lejlti- 
mar la dominación del que manda publicarlo , afirme que Jimin 
y  Ayacueho pusieron á los Culombianos en posesión del P c ü .

Kn su sentir los aucsilios no son mas que medios de so­
juzgar, y colocar los pueblos en la situacisin del caballo do ia 
fábula, a quien se redujo a servidumbre perla ayuda que re­
cibió para vencer a su enemigo. No seria muy grato aj Con 
dar que la llepública, etiqú ese escribe, hiciese la aplicación de 
C'te principio, y se llegase, como debe, a penetrar que loa 
colombianos han concurrido a la guerra de los estados vecinos 
para tornar de ellos posesión. Cuando asi nos eaplicamos no 
es nuestro animo vulnerar a los aucsíliaree, a quienes amamos 
cordialraentc. ünicamenie intentamos poner en claro las des­
confianza que justaroeme inspira el derecho público de sus je­
fe?, y las perniciosas é inevitables consecuencias que pudiera 
acearvearles.

Mas volviendo a nuestro proposito, es imposible apar­
lar de U mente la terrible alternativa en que según el Can­
dor  se vi6 colocado el l’erú. No lubia para el mas que es- 
cojer entre sefiores españoles 6 colombianos; ó mas bien corrió 
los mares de la guerra para que la fortuna decretase a cual 
de ellos había de obedecer. ¿Con frente serena estampariael 
Comlor proposición tan absurda y degradante á la nobleza y  
lealtad de sentimientos que deben distinguir a las tropas alia­
das? I Podrá desearse testimonio mas irrefragable y  perento­
rio del aspecto ^n que miraban ai Perú, y de las injustas fa­
cultades que jusgaban adquiridas sobre el. ■* Nosotros cree­
mos que no se ofrecerá otro capaz de igualarle en evidencia. Ni 
hay mas que repetirlo para convencer sin recelo de contestación 
las intenciones perniciosas que abrigaban contra el Perú tos ausilia- 
res, y la justicia con que de sí los arrojen pueblos que por 
errur ó mal de su grado todavía loa consientan en en seno,

R EFU nU C A  A R JE N T IJ^ A .
B U ü N O S AYRES.

P roclav ia  del Jen era l D . Rudesiiido A h araáo  a l ejército a l  
separararsc de ia htspecion Jeneral.

Soldados! Respeto a la ley y a lo? deberes de la ao- 
ciedad, ha sido vuestra divisa en el corto tiempo que os he 
dirijida: esta conducta ha justificado sois virtuosos y dignos de 
la patria a que pertenecéis.

Amigos! distante del teatro principal de la guerra no 
lian faltado riesgos que vencer, y en vuestra gloriase ha acre- 
diudo sois valientes.

Compañeros ! al separarme de vuestro frente por una 
irresistible necesidad, llevo conmigo la lisonjera esperanza que 
en los peligros de la patria me encontrareis a vuestro lado, y 
que este será el testimonio digno del reconocimiento que os 
debe vuestro compañero y amigo.—A lvarado,

No sabemos porqne aun se duda sí las provincias con­
currirán a la guerra en que entraron voluntariamente cuando 
se tocaron del entusiasmo que al principio de ella se desplegé 
en la Capital, con motivo de los primeros triunfos, y los gran­
des compromisos que ellos impusieron a los habitantes de la 
Banda Oriental. Es verdad que pasado el primer fervor, que 
siempre valió algún reclutaje para la linea del Uruguay, en 
jeneral todas las provincias retiraron su cooperación, y dejaron 
a la Banda Oriental, y Buenos Ayres luchar brazo abrazo con 
un formidable poder, capaz de tragárselas a todas si la injusti­
cia de su causa no le opusiese por sí misma una formidable 
m istencia. Es cierto también que esta falta de cooperación 
simultanea y uniforme, cualquiera que sean las causas que la 
liavan producido, ha puesto a la nación en riesgo de perder­
se por solo perder las mas poderosas fronteras que ella tiene 
por' mar y tierra para con el Brasil; y que semejante conduc­
ta no podría justificarse sino con la necesidad de ocurrir a un 
mal mayor y mas procsimo que las provincias estuvieran en 
estado de temer. Pero si tal ha acontecido, si la ecsistencía de 
nn orden de cosas como el que ha desaparecido con la admi­
nistración nacional, ese en efecto es el mal mayor que reclama- 
h.a ia atención preferente de los pueblos, desde que ha dejado 
de ecsistir eu su totalidad, en vez de temer que continué la 
iudiferencia de les pueblos ácia una causa tan distinguida,

debe por el contrario esperar ¿ e  que los pueblos se npresii- 
ren a justificarse haciendo ver que no la falta de patriotismo 
sino la conservación de sus derechos y libertades han influido 
en esa larga desviación, cuyos resagos se están todavía sintiendo 
por los que han alegado siempre como causa principal de ella, 
el egoísmo de los gobiernos, y la apatía de ios pueblos. Ya. 
no ecsiste ni el Gobierno nacional que deba dirección a la 
guerra, ni cosiste el Congrreso que reglaba los destinos inte­
riores; estas dos piedras de toque que h^n servido' a la vez 
para atribuirles la cooperación de los pueblos a la gue­
rra civil, y la no cooperación a la guerra nacional, ya no 
ecsisten los temores que tambmn se hin alegado, de que lo» 
ausilios que se ecsijian de las Provincias para batir los ejér­
citos dei Brasil, se lubian de convertir en oíros laníos ver­
dugos de los pueblo^; ya no ecsiste por último una administra­
ción en el ejercito que pueda inspirar sospechas a los pueblos ni 
por el Gobierno que la ha eftablccido, ni por las circunstan­
cias y calidades del jeneral ; si , pues, lodos los incoveni-* 
entes en la guerr.i y en política lian sido definitivamente remo­
vidos, no es racional esperar pero ni tampoco suponer 
que en lugar de sangre circule hielo por las venas de nuestros 
pueblos hermanos. Esto sentado, lo único que nos resta que 
desear es que la cooperación se preste sin dilación, porque la 
mitad será bastantemente ai ella viene cu oportunidad; es in­
dispensable evitar a todos iranze que el ejército vuelva a to­
mar la ofensiva en loa meses mas crueles del verano , como 
la tomó en la primera campaña en los meses de diciembre/ 
enero; no hay caballada que baste para una campaña seme­
jante, pero ni tampoco hombres que sufran pacientemente los 
insoportables rigores de aquella cruda estación; y cuando to­
do contribuye a comprobar que el cncni go, por mas grandes 
y mas activos que sean los esfuerzos del Einperadur, no ha do 
ponerse en este año en circunstancias de tomar él mismo la 
ofensiva, pues sobre necesitarse ejército se necesita borrar la 
impresión de la batalla de Ituzaingú, es menester empeñarse 
en llevarles a sus casas la oportunidad de batirse, ó resolver­
se a pasar un ano en inacción, pero siempre sufriendo todas 
las privaciones inseparables dcl estado de laguerra. Las pro­
vincias han tenido en campana tres ó cuatro mil hombres arma­
dos, con que se han batido en sus diferencias civiles: ellos ecsie. 
(en en el rango de valientes y sableadores que es el único re­
sultado favorable a que se llega en las guerras civiles, y bien 
podían sin riesgo, y al contrario con la seguridad que les re­
sulta de dar empleo a estas masas, ya en cierto modo habi­
tuadas a una vida de ajitacion, relevar al jeneral de la nece­
sidad de tener otra vez que empezar por la instrucción de re­
cluta para ponerse en un mes en estado de maniobrar come 
un ejercito. [  L a gacela  .dercanlií. ]

COLOMBIA.
Documento imporlanle, ^ue se lee en e l nüni. 55 del Conductor

de Bogotá.

DO CUM EN TO.
Relativo a  la 9 . *  división de Colombia ausiliar a l Perü,

Pasto julio 13 de 1837— Al señor comandante jeneral del 
departamento Cauca—Desde luego saiisftciendo el deseo de U-
S . manifestado en su oficio de ayer, que he recibido con el 
mayor aprecio, tengo el honor de informarle~Que en la situa­
ción en que se hallaba en Lima la 3 . *  división de Colom­
bia, después del movimiento de 36 de enero anterior, creyó su 
comandante Jo sé  Bustamante de urjentisima necesi.lad la sali­
da que hizo con ella de aquella capital a pesar de haber re­
suelto permanecer en la misma basta la disposición del supremo 
gobierno de Colombia. Verdaderamente su concepto no era 
equivocado, L a  permanencia de la división por mas tiempo 
sUi abria causado resultas muy funestas. Por una parte era 
inminente una desavenencia con el gobierno peruano. Este 
instaba por ia evacuación de una fuerza que sobre no tener 
ya destino en el territorio, pesaba sobre el con el gasto meu- 
fual de mas de treinta mil pesos: por otra, era de temerse 
cada día un rompimiento con las tropas del Perú que se 
habían hecho venir allí en número de dos mil: tos celos y 
rivalidad que entre ellos y la división se ecsitaban, eran ince­
santes; y llegaron a ser de tanta alarma que para calmarlos, 
en lo posible se acordó la medida, de darse mutuamente la 
oficialidad un convite como asi se verificó con el jeneral aplau­
so: finalmente la desmoralización de la división se había ya 
intentado por varias personas mal intencionadas y  una funesta 
reacción hubiera tenido lugar, cuando ménos se hubiese pen­
sado ; porque eran continuos, y mu/ esforzados los empeños 
a este fin por todos los serviles que mas ó menos habían con­
tribuido por la coacion, y otros medios sórdidos a la división,

jura de la constitución Boliviana y de la presidencia vita- 
icia del Libertador el jeneral Bolívar: estableciendo que des­

pués del Sd de enero dicho, fué enteramente cstínguido por 
la voluntad jeneral de todos los departamentos del Perú con­
vocándose un congetso constituyente, para dar al país la for­
ma de gobierno que fuese de su voluntad. La división, pues
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ton  tan imperiosos motivos, y sin arbitrio, pat^ lo contrario 
dqó a Lima el 13 de marzo en transportes que proporcionó 
el gobierno de! t'erú habilitados a costa del mismo, y^com- 
boyadoa por el Bergantín de guerra Congreso, habiendo antes 
la división recibido el impone de sus sjentes, y oblig.indose 
el gobierno a entregar meiisualmenle el ájente de negocios de 
Colombia la cantidad de diez niil pesos basta cubrir el total 
de las gratificaciones que se le debían. Cada vci llegaban a 
Lim a noticias sumamente melancólicas dei estado agonisante 
de la República a causa de la rebelión del jenerui Faez, y 
de loa procedimientos de los departamcticos de Guayaquil, 
Cuenca, y Q uito; cuyas municipalidades, arrastradas de la 
fueres armat^ en las plazas y .cuarteles, y de las intrigas usa­
das por ajemes empleados al intento hicieron por medio de 
actas atentatorias, declaraciones atentatorias contra la llepú* 
blíca, y su constitución. Esto hizo creer al comuiidartte y oú- 
cialca de U división, que era un deber suyo emplear sus esfuer* 
zos en hacer cesar la coacción qué sufrían los pueblos pura que 
estando en perfecta libertad pronunciasen los sentimientos de 
que estaban penetrados en favor de la ecsisteticia de la R e­
pública, de su forma actual y de su constitución, hecho termi­
nar el penódo de diez anos tijados por ella; anulándosede ese 
modo unas actas que eran tan ignominiosas, como delincuentes. 
Con este objeto, y para proporcionar a la dívisiou con mas 
facilidad los ausílios necesarios para .«u movilidad acordó el co­
mandante Bustamante enviar pane de ellos a Guayaquil bajo 
e l  mando del coronel Juan Francisco Elisalde, y venirse con 
la restante por los departamentos del Assuay, y Ecuador. Asi 
ae verideó; y la parte que vino por ellos, marchó de un mudo 
tan pacideo, que los pueblos, léjos de esperimentar el menor 
padecimiento ae penetraron altamente de los nubles, y paiiio- 
ticos sentimientos que la animaban. Por todas partea la reci­
bían con aplauso, y demostración del mayor contento, le tribu­
taban felicitaciones, tanto las autoridades como los particulares; 
finalmente le prestab.m cuantos ausilios necesitaban. Encasa 
permaneeid cuatro días en la mas amistosa correspondencia con 
au gobernador el seOor Carríon ytodas lasautoridadevtenien­
do ia tatisfaccíon, de que la municipalidad se espresase contra 
la  violencia sufrida para el acta celebrada el abo anterior que 
fué reformada con la nueva en que con la mas libre voluntad 
procedieron sus individuos sin el menor indujo de parte del 
comandante Bustamante, quien solo les manifestó por conside­
rarlo justo, ser su único ando, que loa departamentos del Sur 
fieles a su deber, se uniesen a los sentimientos de los del Cau* 
CB, Boyacá, Cundinamarca, y Maturin, para defender y soste­
ner la República y su constitución contra Iodos los innovado­
res que por fines nada rectos, aspiraban a su destrucción, con- 
Tocando la convención nacional, declarando dictador ai Liber­
tador Bolívar; admitiendo la constitución Boliviana, en que la 
presidencia es vitalicia y sin responsabilidad-, y refundiendo en 
una república las tres de Colombia, Perú y Boiivia: en Cuen­
ca entró la división del mismo modo el día 34, de abril; pe* 
ro dc^raciadamente a la media noche del viernes 4 de ma­
yo se verificó la sublevación del batallón rifles: de ella fué au­
tor el teniente Brabo graduado de capitán; este por medio de 
imposturas y engaDos ganó para la empresa a los sarjentos y 
unos pocos oficiales; y hasta esta escandalosa novedad conser- 
TÓ el comandante Bustamante una perfecta armonía y amis­
tosa correspondencia con el jeneral Torres, intendente y coman­
dante del Asuay, asegurándole el uso de todas las funciones 
de su empleo y dándole repetidos testimonios de no ser otras 
sus aspiraciones para con tos departamentos que las ya men­
cionadas. Al principio el jeneral Torrea, poseído de temores, 
verdaderamente pánicos, quizo abandonar aquella capital pero 
el comandante Bustamante lo resistió vigorosamente, y con las 
francas esplícaciones que le hizo, lo redujo a permanecer en 
ella, sin temer novedad alguna. El sábado S del mismo ma­
yo se iba a juntar la municipalidad para hacer solamente su 
declaración en favor d éla  República, y su constitución actual, 
contrariando la celebrada el ano anterior a virtud de la fuer­
za armada, y de los empeños de los ajenies destinados al efec­
to. Esto no se verificó a causa del movimiento de la división 
la  noche del día 4 ya citado. El único verdadero motivo del 
teniente Brabo, para haberlo emprendido, foé un encendido re­
sentimiento contra el comandante Bustamante porque este le re­
husó la licencia que le pedía para el Perú. De aqui resultó 
haberse insolentado Brabo contra Bustamante repelidas veces, 
y con sumo ecseao, una de ellas en presencia deljeneral T o ­
rres, cuando este señor estaba de visita en la casa de aquel: 
en las ocasiones anteriores había llegado la insolencia de Bra­
bo hasta el estremo de amenazar a Bustamante asegurándole, 
que sí no lo trataba con consideración, y le daba la Ucencia 
que le tenia pedida le levantaría el batallón. Bustamante lo 
mandó arrestado; después ordenó estuviese incomunicado, y en 
este estado se verificó a los cinco diss la rebelión ya mencio­
nada. A no haber sido esta desgraciada ocurrencia, el coman­
dante Bustamante hubiera pasado a Guayaquil, y conseguido 
la reforma de la acta celebrada allí el l6  de abril ñltímo an­
tes de la l l^ d a  de la división, de la que e l§ !  entraron dos 
companiaa, habría regresado con ella, y unida a la que dejaba

en Cuenca, hubiera seguido muy pac;ficair.cr.tc a Quito, en 
donde los habitantes le esperaban con ansia, para cmi su apo* 
yo recobrar su libertad, y hacer iguales declaraciones en fa­
vor de la República y su coustífucion, deshociendo el acta in-* 
fractora de ella, que la fuerza armada, y las intri-^as habían 
arrancado de U municipalidad el «no anterior. Entónces la di­
visión hiibiera seguid.» su marcha a Bogotá, y diifnitado ia dis- 
(inguida gloria, de presentarle en triunfo a la República los 
tres departamentos del Sur, decididos a sostenerla en la pre­
sente lucha, en unión de los del Cauca, Boyacá, Cundinamar* 
ca, y Maturiii, contra los rebeldes ambiciosos, que ae lisonjea­
ban orgullosamente de tener eii favor de sus miras altamente 
delincuentes aqiieHos tres departamentos junto con tos del Ist­
mo, Sulia, Venezuela y Apare, formando con ellos una mayo­
ría de ocho contra cuatro, para lograr la eslínciuD de la Re­
pública y los nuevos establecí miemos de dictadura, y constím- 
cioit boliviana, en que estaban empeñados por fines tan viles, 
como ignominiosos. Es incontestable la verdad, de que los ac­
tuales jefes de los departamentos del Sur jugaron un papel; 6 
mas bien el principal en los asonadas, y declaraciones de su» 
municipalidades del alto anterior y que publicamente se mani­
festaron acérrimos partidarioí y ájente» de ellas. For eso el 
comandante Bustamante, que tenía en vista todo lo contrario 
y que lo procuraba, animado del mas ardiente celo por el bien 
y seguridad de la República, no creyó conveniente anticipar­
les aviso alguno; ni tampoco hacerles esplicaciones, hasta no 
llegar la oportunidad para ellas. Asi lo verificó con el gober­
nador Carríon; con el jeneral Torrea comandante del Asuay, 
con todos los jueces políticos por cuyo territorio iba pasandos 
asi también lo habria practicado con igual felicidad con el ie- 
nerai Flores comandante del Ecuador, limitándose entre tanta 
a asegurar a todos ser su marcha puramente pacifica, y estac 
SU animo sumamente distante de Causar a los pueblos el más 
mínimo grado de hostilidad. El arresto del comandante Bus- 
tamaiite. asi como el de todos los oficiales de honor é integri­
dad, a quienes el teniente Brabo no se atrevió a proponer su 
criminal proyecto; y también el arresta de mi persona fueron 
ordenados por este; pero a los tres dias ya todos ellos eeepto 
el comandante Bustamante e! espitan Aratiza, y yo, quedaron 
libres por disposición del mismo Brabo, y d^aparecieron yén­
dose con pasaporte para el IVrú el capitán Diero, y pasandosfe 
los otros a Guayaquil según decia. El jeneral Tones ofreció 
repetidamente bajo su pHinbia de honor a Bustamante que la 
persona de este, la de tos oficiales y la tnia, las pondría, jun­
to con la división solo a la disposición del jeneral Ooando , 
que estaba para llegar con autoiiaad del gobierno para tomac 
el mando de ella: sin embargo el jeneral Ton-ea nos iia.a 
arrestados desde Cuenca ha^sa AlausI cun aparato de vano» 
lanceros durante el dia, y centinelas que se relevaban por la 
noche a Bustatna iie. a Aiaizn. y a mi. En Alausí, en donde 
fuimos entregados «I jeneral Flores, escribió el capitán Aran- 
za al jeneral Torres, reconviniéndole de haber faltado o la pa­
labra y seguridad, que repetidas veces había dado sobre este 
particular, como caballero, y como militar de aolo entregar su 
persona y las de los demás al jeneral Obando. El jeneral T o ­
rres vino a la habitación, en donde estábamos arrestados en 
Alausí el comandante Aransa y yoi y de nuevo repitió aque­
lla misma palabra, dándose por ofendido, de que ae hubiese sos­
pechado h  infracción de ellaj peso el resultado justificó, que él 
capitán Aransa no se había equivocado; pues el y yo segui­
mos arrestados a la disposición del Jeneral Flores. Este sla 
notificarnos nada legalmente, supimos que ordenó nuestro en­
vió a Bogotá y la marcha por el Ecuador, bajo la custodia 
del espitan Rumualdo Hernandes con tres lanceros durante él 
dia y con guardias por la noche en los pueblos del tránsito* 
enviando con anticipación a la ciudad de Pasto al capitán P e - 
rasa, para que allí se hiciese cargo de nosotros, y nos condu­
jese a Bogotá con igual aparato como si su juriadicion alcan­
zara a tantos departamentos; pero el seisor coronel José Ma­
ría Obando gobernador de la provincia estando bien al cabo 
de lo ocurrido, ha querido ejercer con nosotros la bondad, de 
mirarnos con distinguido aprecio, y honrarnos con particula­
res atenciones, y dándonos la ciCidad por cárcel política, per­
mitió al capitán Aranza hospedarse en la casa de un primo 
suyo, y tenerme a m en la suya, disponiendo ántes deditha 
l l ^ d a  que el capita' Ferasa pasase a llevar al gobierno loa 
pliegos, de que otro oficial había venido encargado. El co­
mandante Bustamante f ié  enviado por el jeneral Flores en co­
misión a Guayaquil, y aunque yo me ofrecí para ir con e l ,  
no se admitió mi propuesta. Cuando llegamos a Ambato, el 
martes i5  de mayo, vino órden al capitán Hernandes par.a 
que esperase allí la comunicación que le enviaría:al síguien e 
sabado 19 del mismo la recibió a las dos de la tarde y a ia a  
tres se continuó la marcha, llegando a Tacunga a las 8 de la 
noche a donde entramos por el rio, y  no por el puente: suv 
pimos entónces, que el jeneral Obando había salido del mismo 
pueblo una hora ántes que nosotros, y pasado por el puente, 
ain haber tenido noticia de mi, aunque la había aoliciiado. 
Por aquí conocimos, que habia sido estudiada la demdrá c/t 
Ambato, así como ia eetr»ii4 & Tancuoga por «1 rio paraqu»
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ne hablase eoH; el 3enerai-:Obaodo. Yo cscfibí ft este ar/des-» 
de ei mismu 4)ciebli>, sabiendoi liab<a ido a peTOOCiar a una le ­
gua distante de él. Kl juez .político de .Taciuiga y un lalR í- 
veio vecino de allí me sülieilurán un espreso y para que es­
timulase? mis a este a lá brevedad, les entregue por medio dul 
caj-it i:! ¡I.-cnandes la cantidad do 3 pesos4 reales a fm.de que 
la carta fuese entregada, y  e! esoreso.verifloarse'U regresn/cow • 
la mayor pronliuid; pero estoy cierto, q te la carta no fué , 
coiidijcuia, quedándose etiteranieote perdnlo el dinero, Ilista  
e l presente naila se me ha notilicado legalmente acerca de nues­
tra prisión, tampoco por quien fué ordenada esta, y linalin<-na- 
te nuestro derUiO, y quien lo ha dispuesto: toJo.lo qyo hemos. 
Sabido sobre esto, lo h.-mos temdo por noticias parlicuUríB— 
L a  fragua de los rumores hostiles q ie hni corrido contra la 
división han csUdu en las oficinas d ■ loa ji’iicialr» Torres, y 
Flores, y sus satélites, los coroneles Pedro Murgueitio, Vicen-i; 
te González, Lion Cordero, y Demaiquet. He cuantos mo 
dos han podido, -«e ha.i empefiudu en atiibair a la divif.ion 
miras impiopias ó mus hkn hostiles; pero^éolo tagamaote y sin. 
otro fundameula que el oio lo con que ha entrado en el ten i», 
torio de Colombia, y  que ellos maliciosimieiite llaman clundes-i 
tino. Nada hin omitido para desacreditar a la división  ̂ é im-i 
pedir que logiase favorable ucoii la en lo» pueblos d,e suiraustio,, 
principalmente en Cuenca y Quito- El objeto, a que e)}o8¿ 
han dirijtdo estos esfuerzos, no ba sido otro que mantener en- 
su vigor, y  sin contradicción las «cta.s crimi nales coiitia ia Re- 
ptiblica y su constitución, celebradas el »ñ > anterior y deque 
ellos fueron los autores, con nws ó menos parte Asi ps. que 
el jener.il Flores en un oficio al .comandaste Busiamame le di­
ce, que la convención de ios pueblos es el templo en donde 
todos deben prosiernarne y esperar allí la deci-ion de siis re­
damaciones. Pero por mas que el, y sus paniaguados, que son 
todos unos facciosos, han deseado y procurado con la ú (una ac­
tividad hallar crímenes en la división solo han podido decir.va-
f;aineiiie que sus miraseran hostiles, sniatreverse a cargarla con 
a iniqui.iad horrible, de ser su objeto agregar los dcpariamen 

tos del Sur al Perú ¿ Que puede concluirse, de In vocifera­
ción de estos tres contra la 3 . "  división ciiau lo aliora con una 
ieneral sorpresa acaba de llegur a Tumbes d<d Fen'i, el bata­
llón Ayacucho, ^viado desde Bolivia por el señor jeneral Su­
cre, sin que naJa se le acrimine, ni aun se fnnnen contra es­
ta medida las sospechas de ho,tilidad.* ¿Como se atreven , 
ahora a gritar contra Guayaquil por el acia que úliim iinente 
ha celebrado: cuando las de julio y agosto, del ano anleiior 
en medio de haber sido abiertamente utentatoníis contra la Re- 
húbtica y  so constitución, y por lo mUmo, Hitamente ciimin.i- 
les no Bolamente no gritaron Cuenca, y Q i i io ,  contra ellas, 
j i i  les hirieron a sub autores cargo alguno sino que 1,-isabra- 
zarou, y  siguieron cregamente y aun Ins mantienen en eu vi­
gor, sin la menor revocación.-’ [>a absoluta percialiilud con 
que han obiado en todo, y los crinienes -ie alia traición que 
han cometido, parece los tieneu obce-'ado-< y q te y i la razón 
en ellos no alcanza a diceniir entro lo j-isto é injusto oi entre 
el crimen y la virtud/ pero ya el tieuipo eilá cerca: el velo 
que basta sbori ha rnbieito lauta iniq- i-lad, va a r-un-per-e : 
Ja march i de los insidiosus desaparecerá proniamente: y 11 jus- 
tivia oblará de un modo inc»istifale snbie los delincuentes El 
Congreso está ya reunido; los maji-tra lo?, que pn’sidtn ahora 
los destinos <le Colombia de jurar la itiviolahib.iad Hela 
ceiisiitucion; luB fa-'Viosu» huirán despavorido-; y los bueno» y 
TÍrluosos patriotas auiiaráii con libeitady sin el menor temor, 
de ser envueltos por un arbilrnuo poder y las intiigis déla 
ambición. Y o  es|wro, que lo espiiesio dejará a U . .‘í. « abal- 
niente impuesto de lo ocurrido hafla ahora riterca te  la tur- 
cera división de Cufimbia, desde que l'“U hizo el f-liz niovi- 
ntíeolo en la capHal del Perú el 06 de enero úlhmo ; movÍ- 
Oftiento por el cual quedó libre enteramente nquil país y  ro­
das las pesadas cadenas que arra.iraba: uiiivímiejiio que h i li­
brado a Buenos Ayres. y Chile de los temoreB que Ins aji- 
tabsn: movimiento en fin, que ha se-'urado a Culombia in ec- 
sisiencia de su República, la inviolabiinlad de su constiturkm, 
y la libertad, y derei-hos de los ciudadanos de ella. Si he 
molestado demasiado le atención de Vs. espero que como se 
lo suplico tenga la bondad, ríe diip-^nsarme esta falta, que bi 
sido de mi psrte cnterameNie involuntaria. Dios guarde a 
Vs.—L u is Lopes JVendez.

VARIEDADES.
CONGRESO D E  FANAM.L

( Continuación dcl núni. anterior. )
Escrito en Jranees por Mr. de P ro d t , traducido a! castellano 
p or  D. J .  C. Pagis y inlirprete real- P arís : librería de Be- 
chet , 18Só.

(  Juicio de esta obra. )
¡ Confediracion perpetua contra E sp a ñ a ! Como si los 

congresistas huü.eran leído eu el libro ríe los destinos que E s ­
pada ha de ser perpetua herencia de la raza abominable que

LIMA: IM PRENTA D E L  ESTA D O  PO R  J .  GONZALEZ.'

en «1, d í a - l a s í  no esiiibieran^^minando su trpnd, 
el influjo'xle la Jnglaterra , la propaga tion ,_de Jas ^qgs , y lî

■ ecsasperacioiv de-todos los españole»; como si de resulUb de 
esta coufedei-aq^on ,  . l-’e/ú .,,en  caso ele.una inv.asion , jiulj^sa 

'de enviar tropas » .-Vera-Cruz , a Giiaternala, a  ̂Valpa.i'ajso; 
en iiu , como ,si en su.presente iiiiiulad, y do.smorq_qataje( t̂o‘j 
España poíeye^ aun bustaute. importancia pata, uieracer pnn 

' dycliiní.cion tan sslemue., urna liga tan vasta, y -un esfuerza 
tan vigoroso. . . .  • . ..

¡C u ífr a  m  íos, tnarps- p  costas 4* la .Ptnínsu{a\__C^n 
lina poblaxiun .espariida-ea inineiisos territorios , conio los frag­
mentos de un naufrajio eq la» lUuuias del All^upco ; cou, los 

^campos mas-rértiles del mundo, trausfoi m.idos en ásperos ina¿- 
i turrale-i ,  por ,1'alu de brazos , que los cnitiv* n ., j  No seiíaesto 
I cometer qí ;naa cul pable. tes- suÍckIiu- .1' ¡ No ceifa . eicrmzir 

la.':«t>|eJad . el abaiiüono-v te mireuu por satisfacer uua vet^
gaozu puéijl 2 . . . , ; ,.i •

i Jiidepckdelicia de C uki.^  Pacrío R ico[  íí.ohie,. y .je -  
neroBO ^-UBaniieotOi, que, por desgracia nu .pilarte ie&li2áir:e puf 
una m^tio escr.^ña , sm violar los |>iincipioy do la.ja^iicM vni- 
veiaai ,..y »iu esponer la^/liiiérica eulurH a nuevas c.uiivuUioa ŷB. 
Pitra que-.,Cubi y Puerto Rico sean iiidepi-ndieutes , es noce- 
banio .aiiitfa ,,de. todo , qiie q-iíqran seilo. Darles iiidvpt ndeticia 
por fperza es ion»a¿iar esa ndssiia doctiina <i« la lei’liJiiidud 
que por ' ii>.ii|tos Siglos ha iclajdado la eiiiiincipaciun dg ju s nq- 
ciotU'S coiituieniaies du. Eurupa. ¿ Qié--sin(uiiius h.tii picseiuado 
aquellas idos islas de desconteuio con su. suene actual y de 
odio a U inetinpoli? Niugnno , por de-griicm ; y aun «upa- 
■ liciido que todos sus habit^autes sean rcpublivuuas de coraZoii, 
y deseen con ansia d  iniunentu de luniaisu con tan noble tí­
tu lo , su misma inacción ¿n o  prueba S'jQa,eiitomentc que 
beneficios de otro .ó den dq cosas , no coiiqieosan a sus.ojos, 
los inconvenientes de la ir<uisicioii , y  los [leljgros de la ruu- 
Jaiiz.i ? paite , los políticos de raiumiií no puei.«n
ignorar que la tala de Cuba , ai se llama rolunni de la cqrje 
de iM-iiind , es en realidad pupila del capiinlio de VVadiiiigtoii; 
que ya en este han resonado piutesta» célebres sobie au i-ueile 
fuiuia, y que mientras duren los temoies de que la Gran- 
Uretana, opruvecli.iiirluse de ua momuí.iu crítico, udojne. con 
aquel joyel sn dijdeiua colriiiial , Cuba peimHne>.eiá en su e«- 
tado presente , sino la salvan el p.ilriulisino, y L  decisión dé 
sus hijos.

Cuojjerantm ron los Estados Unidos pora  ftíí-.r la  c o -  
lO'dsaii'iu y It inte-OKini n da Europa en Amiricu. Los Es- 
lados (Juicios, corno E-iaritr regular, dorulv el.urden y la sa­
biduría ocuyijBii uu lug.rr preeminente , debs-n J).ibei'cornado'sin 
duda cor) los recursos de ,̂ u fieiza , y de su posición, para 
Sostener U  declaración que han he-lio por r (  solos, y «in te- 
_querir la loopciaciou ajena. En el htch-i rk haber etAubloridr» 
d  piiiiuipiro, de un módo aislado y  aln^rliuo , parece que han 
querido anticipar una regla de con-li;cia a la» «tía» R e¡ú - 
blrcas ; regla que cada uua debern aduplar poi .-f, procuiujido 
áutes elevarse a la clase de iiar-ionts, y dairdti la mayor con­
siste.rcsa posible a sus principios vituL», y la mayor le-p ta- 
bilidud a su acción eslerua. La coloi.i/tcinn y la micrVKni;ion 
tío pueden dirijii sc a todo el conlmenic de la AiiiCi ira , si no 
a un punto, y  a iiu gobierno deU-nniiindai. En este cuk> i* 
pre.»ervaciuii serl local, curnu suri Incales -los deierhós (Ren­
didos, y 31 acjáii se nticr-ituii aucíilos cstisño« , las relarjo- 
nes Incales serán las que los lieleiUíineii ,y  piuvoqnen. No es 
esto querer rebaj ir ia consideiación que iireitr-fn la» nuevas 
Repúblicas, tu coDileti.iilas a| ruleiuio , y a la iiulnlad eu ios 
negocios jenerale-i de la política : inur el nrdile pape! que'les 
toca de.'em{>fñ.,r en esta e-*cua , les e»ia señalado |Kir et corx- 
juntü de sus nqurZis y de sus iiilere-es ; pgr b» bases pop.u- 
bre» de sus iiistiiui.ioiu., ; por las tiecesubdes que ellas ro'bs 
pire len Saiislacer en el órdeii Cúinertial y  inaiíiiuio; por la 
depeiideacia en q re licni'ii a la llld^^lna europea ; por la ac­
titud auieiiiiiidord eu que las coloca el dogma de la sobcca- 
ufa iiaciona!,; no por una cie.icioo artificial é. incoii-ieteine, 
que estrna eu vínculos aereos , y en obltgaciune? facticias.

Los objetos imporlu/ws del ptoyeaado Cot.grfso, de Pa- 
uaina , son, en nuestro sentir, y  st-guri nupsiia clasificación, 
el ^ n ilie ílo  sobre la ju-ticia de'la causa de América, y sa 
sifitérna de polilíca para con todas las demás potencias de la 
cristiandad ; la convención de navegación y comercio entre 
todas las naciones del Nuevo M-indo , cqmo aliadas y confere- 
dadas ; la determinación de los principios coniestado» det de­
recho de jeiiteí , espe^almenie los que se aplican entre be- 
lijeiantes , y  neutrales, y la regla de conducta que debe ob­
servarse con los pal-es de este hemibfério, «leparadod de sn 
metiópoli, y. no reconocidos por bs potencias americanas y 
europeas. En este conjunto de operaciones se ñola tanta pe- 
qucñtz , y luj empeño tan obstinado de alambicar la política, 
para dar importancia a lo que mo la tiene , que casi escrupii- 
lizainos en aplicar el raciocinio a lo que por sí mi»mo está 
cayendo y desinorándose. Sin embargo , oíreremes algunas rc- 
flecciones sucintas , ya que nos hemos empuñado en un ana- 
ibis completo de los puntos que el Congreso debe abrazar,

£ Se coíJíi/iKÉiíií. }  ,
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